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CkH) mejor deseo que forlana, 
Tieije ocupáDdose la p^eosa del da* 
ño que se hace á la marloa mer­
cante eiítpafiols, oo aflojando las 
Irabas q'ué le iííipiden tléáarrollar-
!»e en buenas i"oaU(ioi>p'<. 

Ni en bUMM» ni en lOíi-.s ?»•• leff 
afrollu ís** "le n^n'o ' • • 
Al >uuir»riu, I*» o,i.«-4., I .> 
añu paa^o «ci}sai| una diNiniau 
cioQ de buques mercan les espajlo-
les. 

Nuestro colega «El ImparciaU 
que dedica k esle asunto la aleía 
ción que merece, Inserta anleayer 
UD artículo, y pmeba, como dos 
y dos son cuatro, que s ^ al des^ 
cono(;ln(tienlb y la Igttloráil'cla de 
nuestros |ol^fnaiates sé det:íe (̂̂ é 
nu^tra maríoa mercante oóifte éx-
Ueodi-

Gonformei «o uo lodo con to 
q w 4ice <íÉl ísftp^clj^r, sólp «|,iíí-
rimos eo esâ  ««ireciacipp. X^ qv^ 
no ae «xMaade es la bandtffa* PAT-
qoe toa buques mdrc»qles adqnî  
ridoa por casas e«p»Soia.s son lan­
zados al mar bajo extranjero p»-
betlÓQ. 

Por eso disminuyen los boque» 
mercantes espHñoIes en las esta­
dísticas'y seguirán disminuyendo 
ailnque aumente la tlebre indus­
trial naviera. 

Keünense dnol éüáíatttíl InÜl^-
duos y forman sÓVleJad; t'oml)fan 
un buque; lo abanderan mediante 
unoá c ü i h t o s y i ^ dé dúrlUl y ló 
dedican al oomiereto eo eompeUn^ 
cia d« otros bttqbes de dIsUnlas 
niaritias. ¿Cual será la sl^áación de 
ese bartío? 

A pofo que se reflexione, se 
COlíll»l*«"> '<•• ( l ' l « "'•' > <fj)-»;i '•M'" !<* 
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lu<i ael aiMiiieríiinieoio, puHS to 
que en FrHn<-ia cuesta ddVld'co a 
seis mil pesetas, cuesta en España 
lo siguiente, que es lo que bá pa­
gada lá Gcími^lSiíl camgittéPH' de 
N a t e s f a c t ^ por stf buque de l . ó i S 
toneladas, « ^ n Pnlgenolo»: 

PBS&TAS 

LegalizacióD consular en 
Glasgow (puntó ddcdüs-
trn<j*t-iqj%, . . . . . 51(57 

ÜWBiw^., ,.., . . . 2,íX) 
lusUncia MiitoÍB«ilda|ite 

de marlfiaú • • • • St̂ XI 
ídem al áireetoi!d« Sani­

dad y papel para dos 
cerliflcaios 6,00 

Honoraî ios del perito ar­
queador 250,00 

Derechos arancelarios y 
sellos í^.Gl3,2á 

Id. dif eolpr 4)6 Sanidad.. 
Sellos para P. R. y pa-

p«l«elladak. . . „ , 
HoiKH-«t»k>s al perilla me^ 

canico 
Pa^l sellado y«ellos pa-

réC reintegro del expe-̂  
diente . . . . . . 

Declüráctón y sellos . . 
iPaĵ elpaVtt partida del 
1 bautismo del gerente. 
ídem, para coinuuicaclón 

al coman lante de ma­
rina . . . . . . . 

td«in parac0rUaeado.del 
-coste del buque w . . 

Pólizas para certiflcado 
de arqueo. . . . . 

KeiiUegrb de cinco plie­
gos para copia de la 
<;>; i M i i i ' •. . . . 

r i i m - . - i j u ••-• i*i'(,ltli.-.H-

• •• S ' H ' U ) -

. • ' 

Í'OTAL. . . 

2oy,oo 

mm 
: • ! : • • . ' , 

229,50. 

125,60 
2,50 

2,ÓÓ 

2,00 

2,00 

2,00 

\o,m 

2 ,̂00 

3 9 5 % ^ 

Basta ver eŝ l cifra iO,(?Uo roil du­
ros! papa compren4ev qye nuestra 
marina mercante no p|ie4o cprn-
petir con la francesa. ¡Si el sobre­
precio que el abanderamieolo sig-
niñea destruye toda competeiu'ial 

Bn Francia se bubiese pagado 
por el mismo vapor D:600 pesetas 
y en llalla 4.200. Y no hablémoi 
d(> las primas a la Q^vegactóñ qiie 
en ambas tiacípn^s sé cbOéé̂ eQ 
|0|p q\ie, eft|j»nce? 1̂  copípelí|n;Ja 
result» ^m^ fuiaa. 

Üepasaiida esa ireimjMt^ \\n\*, 
de gastos, nos llama la aianción, 
ba«4éa4oQos reír, esa pariida de 
bauttsm^ ê̂ úigivla al g|>^fatft4e la 
cdmpiaiíi ¿i*»raqü^?íp»rj<f<íder 
abonar unos derechos? La cosa en 
apariencia nada vale; un par de 
peselillas que no vemps la razón 

I para gastarlas; mas recordando 

que ea un trámite e^ al largî i ex­
pediente del abanderamlenib, áos 
daqMff (;<Mi^ df |qu^ |i|^y|i 4upfdo> 
medio aSo esa operación. 

¡Que disminuyela marina méi^ 
caftit<í«»páibla! ¿No bá á» úkmcá^ 
nulr? La empresa que abandera 
un barco dé f.Q6o toneladas jr em-
pleJi^enUo^rajííl^n ocho mitdo-
rí:̂  jr »9l|i ifĵ escjf! no sé mete en 
otra, î,î íjqpjlfjĵ  ijn nuevo l>fiqae, 
lo abK9d«i'a m eualquiar paripé 
menos en España, por qu« hAoléo» 
dotoaats^AlMHiiatiempo, dioeix) 
y nMie&isi«o»'disiuslos. 

No hace muchote ha dicho ea 
el QQBgre«a qae< Itabía acsMiia>«iiI 
tottalaftas 4a bwoot espaüoida» b»*: 
Jopaüffitéii «KtrifBiWoi 

EitúdIiB él fitttíMMNity ci mlBiatro 
de hacienda sipo qulelt qiis b 
mar{^a''riié|̂ (^rij|''lspá!tola ''ié''ré-
diÍJ^.a.cefo!'''' *';"' 

Un diputado de la mayoría, gran adml-
rtttUM-ÜtilSr. Maura, ha dicbo losiguieutu: 

cijĥ o uaa gran emergía Qn esfuerzo coi^-
Úuto ̂ loM e îtki:«[«« a«ia ^batjltiiaiéén ie 

Esa eiiorgía tío es Silvola, quo ya lia tlii-
do (inióbát de su dobUidád. 

(ái BOi'á KauraT 
Va se lac oii tenderá con Villáverdé y ha 

ron])porii cüalquíora de los do«. 
¡apenas si se tienen gauitás desde aqne- ' 

lia salida del ministro de Hacienda que tn-
vo casi caraeterfs de expvtsióu! 

De ana calle de MadHd ha sido recogida 
una nlfia de seis ^fios. 

Tan pequeña y tan mártir, ;' 
Porque esa peqaefiuela la lanzalm *a ma­

dre al arroyo para que pidiera limosna y 
el d(a qiiis i>o réoogfft mtda le daba nnft pá-
[ItHk. 

íQiiá hatán ahóni con la madref 
41̂ 0 aerf» biléno lleVarU «i PlriiUM y 

•ohfirlai^ii loa éao* para ii|a« viviera Mt fit-
mniüt 

Ssb «i tio «B d«b«n p«rotendidM» l«s éita-
daa flerM; 

EQ el Congreso dé Iw diputados •« luí 
quejado Boî jero Robledo dé ákiortti«t¿i». 

£Q esas caestiónét éídacbO eldci Ante-
quera. 

Las conoce y le «oa (aralliarea liftstS el 
punto de hablarleí̂  de tú. 

Y cuando ¿I ídfce (toé hay feToritíSiuo es 
porĉ î e lo hay. 

Ni) se te déspota. 

Ha dicho e) telégrafo qí^t |« comistttn d« 
|)ma|)aMtM deí Ooom le há óciipádo 
dé ta ley sobre pago en oro. 

Eao DO va coutnigo. 
Otra cow téria si té tratar» d« ta los' >o-

bn̂  pago eo perro*. ' 

Dice n aperiódico qpe en Villareal se 
nota agitildón. 

iCarlistat 
íío es extraño. 
Con el calor que hace (qué se ha de ha­

cer sino buftrt 

Por el ministerio deGriicia y Justicia se 
lia dictado aña riíal oirdén, coya parte dié-
p^éitiTádiee á»ií 

^rtlc^lo 1.* La inscripción de las con • 
CMionea de minas to véríncará en el regís-
tro d4. Impropiedad en cuyo territorio ra­
dique la mina en el del Aynntamieo-
^.^nj^nesitá situado el pnyto de par̂ d̂a 

4ft^ ̂ ? Si lan pfjrl̂ B^clfta «»lnef«8 
co^BiMUdin^mitl 4M>íl»sdfl co«ofP#n, e*-
tíirifpen ^itiifdaf wi,!ft ¿lípnosciî ipiíjón do 
iloa,<&,mÍA,r^stro|, 8ejiftr4 cou|tar a«I en 
la inasrlpci^p, siij peiin,lclo de que, previa 
prei^ti^ió^ «ü el oUo ó en los otros regis­
tros del título ya inscripto, so .abra una lio-
ji» en el libro del respectivo Ayuntamiento, 
en la qii!e se extenderá ntaa "breve insciip-
ción de referencia á la primordial, en la 

Proliad el Cognac de HENRI GABNIBR y C. Í ! > ^ 
wmmt TW i i i i i . , ! - i . i i , m . i t ¡ . I .,1, ,1 .a, .¡11,; .i,ij,.i,i .^ ;yp»iy. , ; 
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ley del trabajo, la faiig*. 1»̂  privaciones para los 
qae quiOren llefrar! 

-^¡Pobnt hijo ibfol ¿oaindo lUgar&t & ganar esa 
tmati de 1000 francos por mo»? 

—Dentro de di«»aftoa. 
—¿Y entoBoeaoaándo pÍe6M« ^eiQaosa -̂? 
—¿Oest̂ ansar? ¡Nanos! ICl trabajo no oaosa oi&s qae 

* loa necios ó & loa holgazanes. 
—Kiitieado por desoanto la ia^^ltad de oopp^rse á 

KWto del Midi«tdiM>- I 
-~|Si estoy ocupfldoen lo qa« i»As ^% tijerada! Hi 

paiy&n DOls edU<W io#| qn» d% obca» »̂ riî ,̂ j^Rraeiat 
A«ataiBf» ooopo «ü l*er lo <Uxe ifái, « í | podía afíra-
dar. BoT i»o mooiw) %n igq,(tf«ate, il^,| y mi^ conoci-
niientot son 4' t f i A mi prÍi>0'P«lt qoe i,x> oesjlena oir 
mi of»inlóat{.»iir% »««obi«t q,»®,»;»"» <»« «dfli**'!' -IAI.! 
Caiodo por Al ioi>«oque ir A aegoeip» de li|aprt,i>tA, 
oQondo me euoarira, |« «or>«ooi6a de pra«^bat oaaudo 
formo i|n catálogo iiue«tt de tona» lat. «'hras .IH tk al-
maoeo, los cooaidero trfbHJot fécníoS)», W«* contar 
q w rattohc» do los paicqs <itie IB« haoe íar loS doy 
«B autilbary, porqne como tiene la dltla* d« q^é el 
ti-inpo cp oro, prefiere d"»'»»» soí oan uaje i idow que 
toSierfii milerdwiM; desde ĉ né estoy en stt «as* he 
•prendidodosótrea idioma», la» tBáietn»i»C4*, rflgo 
dan^oa». ya veiiBl Mtay contenió y «I meooapo te-
Ada aiia deaaoi. 

CESARltíA DleTBlCH 

Nada tenia qne decir de esta conformidad f casi 
me atreveré & confesar qae me sentía orgtilloeo de tal 
sobrino, pablaba muy bien, sabia servirte do frases 
qae revelaban sa cienoiasin pedantelria y sentíame á 
la par vepcida ,por »u valer y ppr tti modettta. 

iüa etsbargp, aqaella vida aástéra ep'̂ iíé'jíéVéa bie 
alarmaba. Su rostro, si no de peileáta hartiadil̂ ^Ai de 
notable d stiucióu, había adquirido ¿r*¿llo de Ía'ed»d 
i;iril, AlApAf quede nna impresión melauoótloa y 
trme, Cai^pdoyo aígapa yez le haWaba Ob oírte áenii-
do.ueciamoniemproqtto no conocía el íofrlmletito, y 
aai^iubraba de mi inquietod. No te tela }amAt la-
U ^ i | r io» Kooes de que sií existencia préo.tik lis pri-
vaJbm y n^ s^ &l en efecto bdbiále^QtdólBayo<saotdtt ó 
ai bê ipUiOuía *ua re»iísú«P'*" herólCa. 

Mr, D'títjtiol» me pr ĵ̂ untaba Oou treoaeucla por 
mi sobriuu, y )0 uu p6Ula uisiuialar mt trUtésa siem­
pre nao (te «1 hablaba; pero tuve q¡üM ir dialUalaádo 
esu ountraiiedad, purque Mr. Üiettioh hablaba de 
mejpiartuftitaauioo, a looual Pablo tan obstinada 
B^eat9 «a negaba^ 

C^iífií^li, pQr stt parte, «ataba of<mdlda de la con 
daq̂ ta de m só^i ino, atribuyéndola A prévonolüiiea 
qqaci n»ra oilattuíM, ynpetiaB^ódladUitnalafmé U 
la ay«t{iiOii que tjinapi aba ttqauljóven tjae ¿iu couo-

^rlA aireñas, maiiifefiaba por ella tan profunda BU-
.'tipavla.. 

n ttlBUOTlfiCA DB EL KCU DU CAHTAGifiN A 

Tersarlo 31 de Cesarina. Aqnal dia desde p.r la ma 
flana tu padre, ademosdala posesión de la herencia 
dtaioroa, ]#óofliti«ata «na renta sobre bieBiM propios 
«^áffddlá axti Mtif qd«et%icw« marido. ílabia ma-
festado tal ararsióo por la depeadenota en oiartosde-
tafI«IÍe*la ¥id*,K^A#«oe8«epat«basla tina cosa 
000 tal de no pedir'pifrasfia, y Ur; Dietfioh fiso todo 
plreéfáptioiy^arattt'bl^, batata dottrQHio por si mis­
ino étote tozo de s ^ M É i füisl. €omo se «é, aqaol pa -
dr«, Aq«Ít¥ti»Qád*i> r%ld«; «raelpioMr eselavo de 
los oaprlohos de su Lija. J<.I : 

' ' fiWfa lÉei^i^ éln^ m "«bOe^ailbeiada. KnMi*&, ao era 
É^KriÍiWiy;tiÍi^''díto<Atti4ba':i'W.«t<..«lfáemaB; aflfflte 
iife']!^, ¥feldÍl)Mtl«Me:'"lll(te*lBi<>proyeo«os:'.<li>i< :di«o«»io-
ne<i, de iudependdfélá, infts nia«|i> solo da uatri«lo• 

' dY6',^ií^. ÍJletÉ-feli üjw la taia feliz oo tenia •! m-nof 
afán d^ ver'a Casada. 

-Í4ttaiia'Íaelr» hete lia gN» IWiito '9 pmdm al fln 
obténrr de Pablo qtte óootinllera en preaeiiAarse, dU 
oiándoie al eféoto, «jtie •« «tributa ift alejamianto & 
pboaíalltráoeDinde^iDiparteen laoasa, Ama rtaentl-
^{«ito qato yo lalrabiera podido oooftaír A el* 

Como no habla en realidad otras oaaaas )ae lat es-
pt)estBÍ por tul AC«i«rít)a, ooaiú»t(0 en pr«a«ixtars<>, 
pidifulo al stecto «liraiceAsti antiÉruo «úndú«ip|i¡o, 
el jóveu Latoar, que era de ta Kiama estatura. 8a 
falta de pretéiiBloiie» biso qw» «ia»eJ«|a<i^Bil frage, 


